“Desapareció de Noche”

Dirección Benn Affleck

La lucha entre el bien y el mal supera todo encasillamiento en esta película. Ya sea la perversión, el crimen, la corrupción, las drogas o tantos otros temores que los medios y la realidad informan.
Como dice la voz que se escucha al comienzo (que resulta ser la del protagonista Cassey AffLeck), es un tema bíblico. “vivimos como corderos entre lobos por eso tenemos que ser astutos como las serpientes”. Pero la pregunta que surge inquietante, ¿porque los niños son los elegidos como centro de combate entre el bien y el mal? Suponemos que es porque son prototipo de la inocencia e indefensión humana, “los corderos”.

Es como un agua divisoria donde el egoísmo y la maldad humana se mezclan y se separa de la generosidad y bondad también humana. El tema central que tomaremos como una gran metáfora, consiste en que una pareja joven y enamorada son llamados a resolver y salvan la vida de la pequeña Amanda (4 años), secuestrada en medio de una confusa temida escenario . Su madre una mujer abandónica, perdida en la droga que frecuenta el submundo de “lobos”. Mundo lleno de pederastas, traficantes, adictos, policías, asesinos corruptos, por donde nuestro Patrick y su novia Angie tienen que investigar. Son una pareja bien conocida en el barrio, entre ellos no dejan de expresarse el amor que comparten. Es importante este ingrediente de amor entre tanta vida y crueldad.
Son detectives privados que trabajan con la policía se comprometen ante la figura tan convocante de Amanda, ella más de corazón y él más buscando hacer justicia y salvar la vida de la pequeña.

Luego de situaciones peligrosas sorteadas por “la astucia” y la voluntad de salvar la niña, se dan cuenta que fueron engañados por la policía y el mismo tío de Amanda. En el entierro del policía que murió en plena acción de rescate de otro chico secuestrado, Patrick mata al asesino del pequeño y luego se arrepiente. Y al dialogar sobre esto con uno de los policías, supuestamente aliado, se da cuenta que lo engañaron y supone que Amanda está viva. El comisario que había perdido hace años una hija de 12 años la había adoptado ilegalmente aduciendo, que era por el bien de la niña. La sacaba así de esa madre abusiva y su ambiente. Lo persiguen cuando se pone a investigar la corrupción policial pero no se detiene a pesar que la novia no estaba de acuerdo, más aún cuando ve a Amanda contenta con sus nuevos “padres” que la adoptan bajo secuestro y engaño.
La decisión de hacer la denuncia genera en la pareja un profundo enfrentamiento que pone en cuestión el amor. Ella piensa que si vuelve a esa madre esa criatura se pierde; él supone que hay margen para el cambio, pero no acepta la ilegalidad de la adopción. ¿Quién tiene razón, el corazón o la cabeza? Pero si la razón no basta sin el amor y la ternura ¿Cuál es el límite? “Ama y haz lo que quieras, pero ama primero” dice el gran Agustín. Que difícil es para ellas exponer la pareja por el amor que los niños nos despiertan, para ella, y para él el amor despierta justicia. ¿Dónde está la exageración sentimentalista o legalista?
El comisario y su mujer son llevados presos y Amanda devuelta a su madre. La escena final es para quedarse lleno de interrogantes. Ellos se han separado y él va a visitar a la niña y a su madre justo en el  momento que la madre está por salir a su ámbito de “lobos”, devorados por la droga, el sexo y el dinero, Patrick presencia la escena con la sensación de haberse equivocado se queda solo con Amanda. ¡Que tremenda responsabilidad despierta en nosotros la fragilidad y el cariño que los niños convocan! Y al mismo tiempo ¡Cuánta crueldad! Este es el verdadero desafío del amor más allá de todas las dificultades y cualidades humanas. Que más fuerte que lo que un niño simboliza para aceptarlo.
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